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¡Feliz y
santa

Navidad
2012!

Llega la Navidad. Para algunos, un tiempo de des-
canso. Para otros, momentos de inquietud: salen a la luz
tensiones y problemas que uno, a veces, puede ocultar
gracias al trabajo. Para los cristianos, un momento de
fiesta: ¡nace el Salvador!

Para Dios, ¿qué es la Navidad? Dios no tiene tiempo,
lo sabemos. Pero entró en el tiempo. Jesús sigue siendo
Hombre en el cielo: cada Navidad “recuerda” que es su
“cumpleaños”. Ese día (lo hace todos los días, es verdad)
mirará al mundo con cariño inmenso. Buscará, como hace
más de 2000 años, a la oveja perdida. Pensará en su
pueblo, en su raza, en quienes viven en Tierra Santa
entre odios, tristeza, angustia profunda y lágrimas de-
rramadas por los fallecidos y los ausentes.

Mirará el corazón de cada hombre, de cada mujer,
para mendigar algo de cariño. Más aún, para ofrecer su
Amor, para derramar bálsamos de ternura, para vendar
heridas profundas, para animar buenos deseos que no

acaban de hacerse realidad. Pero me mirará también a
mí, con mi historia, con mis penas, con mis esperanzas,
con mis angustias, con mi generosidad. Querrá decirme
que sintió frío porque quería calentar mi corazón egoís-
ta; que pasó sed porque venía a darme agua viva; que
conoció el hambre porque se quiso convertir para siem-
pre en el Pan que se inmola por el mundo.

Entre las postales y los mensajes que me lleguen du-
rante estos días, el más importante vendrá del Corazón de
Cristo. Llega la Navidad. La invitación de Dios descansa
sobre mi mesa de trabajo o en lo más profundo de mi espí-
ritu, hambriento de esperanzas. Es una invitación sencilla
y perfumada, amable y sugestiva, bondadosa y humilde.
Como todo lo que viene de Dios, que abraza a los que se
hacen como niños, a los que viven con la sencillez propia
de quienes se sienten muy amados. ¡Feliz Navidad!

Rubén Tejedor Montón
Director de “Iglesia en Soria”
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe

LA CALENDA:
EL ANUNCIO DE
LA NAVIDAD

“En el año cinco mil ciento no-
venta y nueve de la creación del
mundo, cuando Dios hizo el cielo
y la tierra; en el dos mil novecien-
tos cincuenta y siete desde el dilu-
vio; en el año dos mil quince des-
de el nacimiento de Abraham;
en el año mil quinientos diez desde
Moisés y el éxodo de Egipto del
pueblo de Israel; en el año mil trein-
ta y dos desde la unción del rey
David; en la semana sexagésimo
quinta según la profecía de Daniel;
en la centésimo nonagésima olim-
píada; en el año setecientos cin-
cuenta y dos desde la fundación
de Roma; en el año cuadragésimo
segundo del imperio de Octaviano
Augusto, estando todo el mundo
en paz, en la sexta edad del mun-
do, Jesucristo, eterno Dios e Hijo
del eterno Padre, queriendo santi-
ficar la creación por su advenimien-
to, concebido por obra del Espíritu
Santo y transcurridos nueve me-
ses después de ser engendrado,
nace hecho Hombre de María Vir-
gen en Belén de Judá”.

DICIEMBRE, 16:
III Domingo de Adviento

So 3,14-18ª: “El Señor se ale-
gra con júbilo en ti”

Flp 4,4-7: “El Señor está cerca”
Lc 3, 10-18: “¿Qué hemos de

hacer?”

Toda la liturgia de este Domingo
es una invitación a la alegría y a la
fiesta. Pero ¿por qué debemos ale-
grarnos, más en estos tiempos? En el
texto de San Pablo encontramos la
razón fundamental de nuestra
alegría: “El Señor está cerca”.

Pero la alegría de la Iglesia en
este Domingo va acompañada de la
petición insistente de purificación del
pecado y de la invitación a la mesu-
ra. Es en el seno de la comunidad
(reunida en la asamblea litúrgica)
donde se produce la purificación in-
terior que da paso a la alegría que
permite reconocer la presencia del
Señor en medio de los suyos.

DICIEMBRE, 23:
IV Domingo de Adviento

Mi 5, 1-4a: “De ti saldrá el jefe
de Israel”

Hb 10, 5-10: “Aquí estoy para
hacer tu voluntad”

Lc 1, 39-45: “¿Quién soy yo para
que me visite la madre de mi Señor?”

Este Domingo está invadido por
el deseo y la convicción de que la
meta de la Navidad está a punto de
ser alcanzada; por eso, la oración tras
la Comunión pide que el pueblo cris-
tiano “sienta el deseo de celebrar dig-
namente el Nacimiento de tu Hijo al
acercarse la fiesta de Navidad”. Este
deseo se convierte en súplica: “Cie-
los, destilad el rocío; nubes, derra-
mad la victoria; ábrase la tierra y brote
la salvación”. Esta salvación es la gra-
cia del Emmanuel que la Iglesia pide
en la oración: “Derrama, Señor, tu
gracia sobre nosotros, que hemos
conocido por el anuncio del ángel (a
María) la Encarnación de tu Hijo”.

Con María y como María, porta-
dora del Hijo de Dios que lo lleva a
casa de Isabel, la Iglesia llegará a la
Navidad siendo dichosa si acoge a
Jesús como María; si cree lo que el
Espíritu Santo le comunica en la Pala-
bra y en los signos de los tiempos; si
es portadora de Dios y lo comunica
con fidelidad y en actitud de servicio.

DICIEMBRE, 25: Solem-
nidad de la Natividad del Señor

“Dios se ha hecho hombre
para que el hombre se haga Dios”.
La expresión -de San Agustín- sinte-
tiza, de manera muy escueta, el ma-
ravilloso intercambio entre Dios y el
hombre. San Gregorio Nacianceno
afirma en una homilía pronunciada el
día de Navidad: “El Hijo de Dios acepta
la pobreza de mi carne a fin de hacer-
me entrar en posesión de las rique-
zas de su divinidad. Aquél que es la
plenitud de la vida se anonada; se
despoja de su gloria a fin de hacerme
participante de su propia plenitud”.

La Navidad no sólo celebra el
misterio del Dios hecho hombre
sino también el misterio del hom-
bre constituido hijo de Dios por
adopción; no sólo la humanización de
Dios sino también la divinización del
hombre; no sólo el nacimiento huma-
no y temporal del Hijo de Dios sino
también el nacimiento nuevo, a la vida
divina, de los hijos de los hombres.

DICIEMBRE, 30:
Domingo de la Sagrada Familia

Is 1, 20-22.24-28: “Cedo a
Samuel al Señor de por vida para que
sea suyo”

1 Jn 3,1-2.21-24: “El Padre nos
llama hijos de Dios y lo somos”

Lc 2, 41-52: “Los padres de Jesús
lo encontraron en medio de los maestros”

En este tiempo de Navidad esta-
mos celebrando el nacimiento del Hijo
de Dios y su presencia entre noso-
tros. Celebramos su vida en familia,
su asentamiento en Nazaret durante
muchos años. En Jesús, el Hijo de
Dios que se hace hijo de María y
pasa como hijo de José, podemos
llamar a Dios, Padre.

La familia es
el santuario en el
cual se trasmite la
presencia de Dios;
es el lugar privile-
giado de la trasmi-
sión de la fe. La
familia llega a ser
verdadera Iglesia
domestica sin la
cual se nos hace
muy difícil la vi-
vencia de la fe.
Esta fiesta nos in-

vita a mirar a la Familia de Jesús y a
pedirle por nuestras familias; desde el
ejemplo de la Sagrada Familia pedi-
mos imitar sus virtudes y su amor;
desde la contemplación de lo que rei-
na en la Familia de Nazaret, le pedi-
mos para nuestras familias la paz, la
armonía, el dialogo, el entendimiento,
el cultivo de los valores y -en definiti-
va- el que la familia cristiana sea
trasmisora del don de la fe a las nue-
vas generaciones.
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La Voz del Pastor
La Navidad, misterio de fe y de amor

Queridos diocesanos:
El 25 de diciembre celebramos

el Nacimiento del Señor, hecho hom-
bre para ofrecernos a todos la salva-
ción. La Navidad sólo la podemos
entender y vivir plenamente des-
de la fe, fe en un Dios que por amor
al hombre se rebaja de su categoría
divina para hacerse uno como noso-
tros y así el hombre llegue a ser hijo
de Dios.

La Navidad es la encarnación
del amor de Dios: la presencia del
Hijo de Dios en la Tie-
rra no es sino la pro-
clamación -en alta voz-
del gran anuncio que
Cristo viene a comuni-
car al hombre de todos
los tiempos: “Dios te
ama”. Ésta es la gran
novedad del mensaje
que trae Cristo con su
Nacimiento, Dios nos
ama con locura y ter-
nura: te ama a ti que
te has olvidado de tan-
to amor y para quien
Cristo no significa
prácticamente nada;
te ama a ti que un día
creíste en Él y trataste
de seguirle pero te de-
jaste llevar y conquis-
tar por un ambiente
adverso, laicista e hi-
ciste de tu vida una existencia sin
Dios; te ama a ti que siempre has
sido indiferente a todo lo que tenga
referencia alguna a Dios, la fe o la
Iglesia; te ama a ti que estás en con-
tra de su mensaje y te sitúas fuera
de su familia; te ama a ti que tratas
de serle fiel y responderle con gene-
rosidad, superando dificultades y obs-
táculos. Sí, hermanos, todo ser hu-
mano tiene que escuchar en su cora-
zón esta realidad maravillosa: seas
como seas, estés en la situación
que estés, Dios te ama.

En la Navidad celebramos aque-
lla primera venida de Cristo en carne
mortal a nuestro mundo, su Encar-
nación, su acampada entre nosotros
para comunicarnos el amor del Pa-
dre. Celebramos también el amor de
Dios que se hace presente por me-

dio de la presencia de Cristo en
nuestra vida y, a través de Él, llama
continuamente a las puertas de
nuestro corazón, esperando que nos
decidamos a abrirle y aceptarle para
que Él pueda hacer morada en no-
sotros. Él quiere contar con noso-
tros como sus discípulos y seguido-
res y, al mismo tiempo, como por-
tadores de su mensaje de amor a
los hombres para que todos se con-
viertan, se enamoren de Él, le si-
gan y se salven.

La nueva evangelización, el Año
de la fe y nuestra Misión diocesana
“Despertar a la fe” quieren ser tam-
bién llamada dirigida a todos los hom-
bres y mujeres de nuestro tiempo
para que revisemos cómo estamos
aceptando el amor que Dios nos ofre-
ce; cómo estamos viviendo la fe y
desde la fe para saber qué tenemos
que cambiar y cómo podemos reavi-
var la fe en el Señor de tal manera
que dé verdaderamente sentido a
todo lo que somos y lo que vivimos.
Así podremos experimentar en nues-
tra vida el gran amor que Dios nos
tiene, el gozo y la alegría de la fe en
la presencia salvadora de Cristo en
medio nosotros.

Dios llama -una vez más y con
un timbre muy especial- a la puerta
de nuestro corazón, de nuestra fa-

milia, de nuestras comunidades, en
esta Navidad para que le dejemos
entrar (no sea que nuestro Dios y
Señor sea para nosotros un desco-
nocido) y pueda, así, colmarnos del
gran tesoro de la fe, llenándonos de
su amor y transformando nuestra
vida en verdaderos hijos suyos.

Recordemos muchas veces en
esta Navidad esta realidad: “¡Dios me
ama!” y, porque me ama, se ha en-
carnado, vive pendiente de mí y quie-
re acampar en mi corazón para ser

mi compañero, mi
amigo fiel e infatiga-
ble que camina a mi
lado y jamás me aban-
dona. El Señor tiene
algo muy importante
que ofrecernos; Él se
nos da y nos da, de
este modo, la felicidad
más plena. No siga-
mos cerrándole las
puertas de nuestro co-
razón y dejemos que
entre para hacer su
morada en nuestra
vida; jamás debemos
olvidar que necesita-
mos absolutamente de
Él pues ha dejado en
nosotros la impronta
de su Ser al crearnos,
poniendo en el corazón
humano una tendencia

irresistible hacia Él como bien escri-
bió San Agustín: “Nos hiciste, Señor,
para ti y nuestro corazón estará in-
quieto hasta que descanse en ti”.

Vivamos esta Navidad -en el
marco del Año de la Fe y en el con-
texto de la Misión diocesana- re-
planteándonos de nuevo la vivencia
de nuestra fe; reavivándola si, tal
vez, la hubiéramos dejado morir; in-
tentando que recobre la frescura;
fortaleciéndola si la hemos tratado
de vivir.

¡Feliz Navidad para todos!
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CONCIERTO DE NAVIDAD
Fiel a la costumbre que viene mantenien-

do en los últimos años, el Seminario diocesa-
no “Santo Domingo de Guzmán” ofreció un
concierto de Navidad el domingo 9 de diciem-
bre, a las ocho de la tarde, en el salón de
actos del Centro diocesano; la Coral “Federico
Olmeda”, de El Burgo de Osma, y la Coral Ber-
languesa fueron las encargadas de inaugurar
la Navidad en la Villa episcopal con este even-
to musical.

El acto fue abierto por el Rector del Semi-
nario diocesano, Gabriel-Ángel Rodríguez Mi-
llán, que dirigió unas palabras de bienvenida a
los asistentes. Tras él, fue el turno de la Coral
de Berlanga de Duero. Las palabras del Obispo
de la Diócesis, Mons. Gerardo Melgar Viciosa,
sirvieron de “puente” entre la actuación de cada
una de las dos corales. Siguió, a continuación,
la agrupación “Federico Olmeda”, para poner
el broche de oro a la tarde la interpretación de
tres piezas musicales de especial resonancia
navideña por parte de ambas corales.

NoticiasNoticias
Desde que el pasado 8 de diciem-

bre de 2011 el Obispo de Osma-So-
ria convocara a todos los fieles de la
Diócesis a una Misión diocesana para
despertar a la fe, se ha recorrido un
camino de sensibilización para tras-
ladar la idea de que, según el Vicario
General, Gabriel-Ángel Rodríguez
Millán, “la misión no es un añadido
circunstancial con que se adorna la
Iglesia en ocasiones especiales”. La
Iglesia que camina en Osma-Soria
“siente el deber imperioso de repetir
con san Pablo: «Ay de mí si no
evangelizo” (1 Cor 9, 16)», viviendo
en un estado permanente de misión
y saliendo al encuentro de las perso-
nas para comunicarles y compartir
con ellas el don del encuentro con
Cristo”. Un reto de tanta magnitud
“exige agentes pastorales bien
formados doctrinal, espiritual y
pastoralmente, decididos a asumir
su responsabilidad de sembrar el
Evangelio de Jesucristo en todos los
ambientes de la sociedad, con fuer-
za y entusiasmo misionero”.

CONVIVENCIA EN
EL ARCIPRESTAZ-
GO DE PINARES
El domingo 2 de diciembre el

arciprestazgo de Pinares celebró
una tarde de convivencia, coinci-
diendo con el inicio del Adviento,
en los salones parroquiales de San
Leonardo de Yagüe. Fue un mo-
mento en el que hubo espacio para
la oración compartida, para la re-
flexión en torno a la Misión dioce-
sana y la nueva evangelización, y
para la convivencia y el diálogo
fraternos. El Año de la fe, convo-
cado por el Papa Benedicto XVI,
fue el marco precioso de la convi-
vencia, en la que participaron
medio centenar de personas pro-
venientes de las Parroquias de
Covaleda, Duruelo de la Sierra,
Vinuesa, Salduero, Espejón, Ca-
brejas del Pinar, Navaleno y San
Leonardo de Yagüe.

Los sacerdotes encargados de
atender esas parroquias agrade-
cieron a todos la participación en
la jornada y manifestaron cómo “el
recuerdo de la palabra de Jesús
que nos envía en misión nos alen-
tó, en medio de nuestras limita-
ciones, para ser evangelio en me-
dio de nuestras gentes y de nues-
tros pueblos”.

Para alcanzar este fin se han
creado en la Diócesis, en el contexto
de la segunda etapa de la Misión dio-
cesana, escuelas de evangeliza-

ción a nivel de parroquia o de zona
pastoral en las que cerca de quinien-
tos evangelizadores se forman -por
medio de cinco catequesis prepara-
das por la Comisión- en las principa-
les actitudes “que deben adornar a
todo evangelizador: la escucha, el
aprendizaje y el anuncio”. De ahí que
el objetivo que se busca en la segun-
da fase de la Misión diocesana sea, “en
fidelidad y obediencia al Espíritu San-
to, animar y acompañar a cada bauti-
zado a tomar con alegría, entusiasmo
y fascinación su encuentro con Jesu-
cristo vivo para que, en su proceso de
conversión personal y eclesial, viva
como discípulo misionero al servicio del
Reino de la Vida”.

Durante estos cinco meses, has-
ta la Cuaresma de 2013, también se
formará a los evangelizadores en el
arte de visitar los hogares para, a
partir de la Pascua del año próximo,
comenzar la segunda fase de este
segundo periodo de la Misión: la vi-
sita a las casas y el contacto directo
con las personas.

ARRANCAN LAS ESCUELAS DE EVANGELIZACIÓN

VOLUNTARIADO
JUVENIL CATÓLICO

El sábado 15 de diciembre, a
las seis de la tarde, el Obispo de
Osma-Soria, Mons. Melgar Vicio-
sa, y el delegado episcopal de pas-
toral vocacional, Rubén Tejedor
Montón, se reunieron con los se-
tenta jóvenes que en las próximas
semanas van a comenzar su par-
ticipación en el voluntariado juve-
nil católico en la ciudad de Soria y
en otras localidades de la Dióce-
sis como El Burgo de Osma, San
Esteban de Gormaz o Almazán.

El Obispo entregó a los pre-
sentes el carné -que les acredita
como voluntarios dependientes
de la Diócesis de Osma-Soria
para participar en esta actividad-
y les explicó con detalle el fun-
cionamiento del voluntariado, así
como la residencia de mayores
que cada uno de los chavales
empezará a visitar en las próxi-
mas semanas.

La iniciativa del prelado oxo-
mense-soriano ha tenido una aco-
gida excepcional en los directores
de las ocho residencias a las que
se les ha pedido colaboración para
esta actividad pastoral, que se
enmarca dentro de la Misión dio-
cesana “Despertar a la fe”.
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GABRIEL RODRÍGUEZ

Mons. Carlos Manuel Escribano
Subías, Obispo de Teruel-Albarracín y
miembro de la Subcomisión episcopal
para la familia y defensa de la vida de
la CEE, presentó en Soria el pasado 4
de diciembre el documento de los obis-
pos españoles titulado “La verdad del
amor humano. Orientaciones sobre el
amor conyugal, la ideología de género
y la legislación familiar”, aprobado por
la XCIX Asamblea Plenaria de la Con-
ferencia Episcopal Española en abril de
este año. A raíz de la presentación de
este documento, reflexionemos sobre
el delicado tema de la ideología de gé-
nero, de tanta actualidad y con conse-
cuencias graves para la moral.

En general, se sitúa la irrupción
de las ideas de la ideología de género
en el marco de la revolución sexual y
cultural de mayo de 1968. El término
género para referirse a la identidad de
las personas fue acuñado en la Confe-
rencia internacional sobre la mujer
celebrada en Pekín en el año 1995. Los
organismos de la ONU y la Unión Eu-
ropea han terminado por asumir esta
ideología. De contornos ambiguos,
puede decirse que esta ideología su-
pone una antropología que considera
que lo femenino y lo masculino son di-
mensiones de origen cultural en el ser
humano, quitando de esta manera toda
trascendencia al dato biológico.

La ideología de género se ha in-
troducido de tal forma en la sociedad
que es llevada a la práctica en muchas
esferas de la vida cotidiana, afectando
de manera particular a los niños y jó-
venes ya en su proceso educativo (tén-
gase en cuenta, por ejemplo, el inten-
to adoctrinador de la asignatura Edu-
cación para la ciudadanía). Y es que la
ideología de género sostiene que las
diferencias entre el hombre y la mujer
son construcciones culturales. El gé-
nero -y no el sexo- caracteriza al ser
humano, género que cada uno escoge
de forma libre.

En definitiva, aunque la ideología
de género reconoce que existe el sexo
biológico, esto no es determinante en
la vida de las personas ni en la forja
de su personalidad. El hombre y la
mujer no alcanzarán su plena libera-
ción en cuanto no actúen de acuerdo
a lo que más les atraiga en cada mo-
mento, sin tener en cuenta los roles
que de forma artificial la sociedad hasta
ahora les ha impuesto. O lo que es lo
mismo, la ideología de género preten-
de imponer una sociedad sin sexos,

REFLEXIONES SOBRE LA «IDEOLOGÍA DE GÉNERO»
pero sí con orientaciones sexuales, en
la que cada persona con independen-
cia de sus características biológicas,
pueda escoger con libertad la orienta-
ción sexual por la que sienta inclina-
ción. De esta manera, todas las per-
sonas serán iguales, sea cual sea la
orientación sexual asumida.

La ideología del género pretende
terminar con la opresión de la mujer
por el hombre, al tiempo que conside-
ra el matrimonio monógamo como la
principal expresión de este dominio.
Quiere eliminar la idea de que los se-
res humanos se dividen en dos sexos
y sostiene la libre elección en las
cuestiones relacionadas con la repro-
ducción y el estilo de vida.

Entre los efectos que la ideología
de género tiene para la sociedad, el
primero de ellos es sobre la familia
tradicional, fundamentada en el ma-
trimonio; es la primera de las institu-
ciones que es preciso destruir, o
deconstruir, según los defensores de
esa teoría. La familia es responsable,
según ellos, de imponer de forma arti-
ficial los roles masculino y femenino a
los hijos que educa, por lo que es ne-
cesario acabar con ella.

La maternidad es el segundo
“peligro” para esta corriente de pen-
samiento. La figura de la madre cons-
tituye la expresión de la sumisión y de
la represión sexual que debe eliminar-
se. De ahí la necesidad de liberar a la
mujer de la maternidad por medio de
los anticonceptivos y del aborto.

El tercer “peligro” en el punto de
mira para esta ideología es la religión,
razón principal de la opresión de la
mujer. La religión es una invención
humana y los principales credos exis-
ten para oprimir a la mujer, dicen. Así,
toda propuesta religiosa contraria a la
ideología de género es tachada de
fundamentalista.

La ideología de género recurre a
técnicas de manipulación lingüís-
tica que conforman el llamado tras-
bordo ideológico inadvertido. Son las
palabras que despiertan emociones
o simpatías que los medios de comu-
nicación de masas ponen fácilmente
en circulación. Entre ellas, cabe des-
tacar palabras como género en lugar
de sexo. También embarazo no desea-
do o interrupción del embarazo en lu-
gar de aborto. Igualmente orientación
sexual y homofobia son palabras para
defender las conductas homosexuales
y lésbicas. Pareja para evitar el senti-
do heterosexual que tienen las pala-
bras matrimonio o esposos; o mode-
los de familia, que elimina el único sen-
tido que tiene el término familia por
otros tipos de uniones.

Resumiendo, la ideología de gé-
nero tiende a cancelar las diferen-
cias entre hombre y mujer, consi-
deradas como simple consecuencia
de un factor cultural. En esta consi-
deración, la diferencia corpórea, lla-
mada sexo, carece de importancia,
mientras la dimensión cultural, o gé-
nero, es considerada prioritaria.

En contra de los ideólogos de gé-
nero, hay que hacer notar el sentido
de la diferencia de los sexos como
algo inscrito de manera profunda en
el ser humano. La sexualidad deter-
mina al ser humano no sólo en su
dimensión física, sino también en la
psicológica, intelectual y espiritual
con un reflejo evidente en todas sus
manifestaciones. La sexualidad no
puede ser reducida a un puro dato
biológico, sino que es una caracte-
rística básica de la personalidad, un
modo propio de ser, de expresarse,
de relacionarse con los demás, de
sentir y vivir el amor personal. Tris-
temente, no es novedoso que apa-
rezcan ideologías cuyo motor es el
odio. Durante el sigo XX apareció una
ideología basada en el odio de cla-
ses, el marxismo, y otra cuyo pilar
era el odio entre las distintas razas,
el nazismo. Hoy la ideología de géne-
ro aspira a ser la heredera siniestra
de las anteriores teniendo como fun-
damentación el odio entre sexos. La
historia nos ha enseñado que las dos
primeras ideologías causaron mucho
dolor en todo el mundo, particular-
mente en Europa. La tercera, la ideo-
logía de género, también lo hará.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

En la FronteraEn la Frontera
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MARIO MUÑOZ

YoucatYoucat

Las dos grandes preguntas que las personas nos
hacemos, de una u otra forma, son: “¿para qué es-
tamos en la tierra?” y “¿para qué nos ha creado
Dios?”. Los creyentes, sobre
esto, decimos: “estamos en la
tierra para conocer y amar a
Dios, para hacer el bien según
su voluntad y para ir un día al
Cielo” (n. 1).

Un conocido teólogo decía
que “de Dios, para que sean pa-
labras auténticas y verdaderas,
sólo Dios mismo puede hablar”.
Es totalmente cierto. Aunque po-
damos a través de la belleza del
mundo intuir y conocer cómo es
Dios, sin embargo, sólo descu-
brimos en plenitud quién es Él
con lo que Él mismo nos ha revelado y enseñado. En este
sentido, donde debemos mirar es a Jesucristo, el Hijo de
Dios; en Él descubrimos quién es Dios en verdad y quié-
nes somos cada uno de nosotros.

Muchas veces nos rompemos la cabeza pensando qué
es el ser humano, qué es el hombre. La ciencia lo define
como “un organismo vivo evolucionado que cumple un ciclo

biológico”. Sin embargo, para el
cristiano ser humano quiere decir
“venir de Dios e ir hacia Dios” (n.
1). Profundizar en esta gran ver-
dad, descubrir su significado últi-
mo nos lleva a la contemplación
de Dios, es decir, a la felicidad.

De la misma forma nos debe
llenar de alegría pensar que “Dios
nos creó por un amor libre y des-
interesado” (n. 2). Si Dios crease
por necesidad, no sería Dios. Éste
es uno de los puntos más impor-
tantes de la fe en la creación en
la tradición bíblica y de la Iglesia.

Dios toma en serio la creación del hombre y de la mujer
porque ésta es fruto de su libertad y de su amor. Desde el
primer instante, Dios se compromete con el hombre.
¿Hay algo más maravilloso? Yo pienso que no ¿y tú?.

Después de varios best-seller a sus espaldas (Un
Mensajero en la noche, Luna Negra, El patio de los silen-
cios, El Castigo de los ángeles, La nodriza o Mala
Tierra) María Vallejo-Nágera regresa a LibrosLibres con
un ensayo religioso que está llamado a convertirse en un
libro de obligada lectura. Con “Cielo e Infierno: verda-
des de Dios”, que es su décimo trabajo literario y segun-
do ensayo, la autora se sumerge en el fascinante
mundo de lo que la Iglesia Católica define como Cielo e
Infierno, siendo el libro que “más me ha costado escri-
bir, con diferencia, ya que me ha exigido muchos años
de estudio y casi un año de trabajo para ponerlo en letra
y que pueda llegar al lector”.

Existencia del demonio
“Quizás el gran triunfo del demonio en nuestros días

-señala la autora- es que el mundo crea que no existe.
Ésa ha sido su mayor trampa. Muchos jóvenes, incluso
sacerdotes, les cuesta creer en la existencia del demo-
nio; pero es un ser real”. “Desgraciadamente, el católico
de hoy desconoce lo que es la figura del demonio y el
Infierno. Ha habido una tendencia dentro de la Iglesia de
hablar poco de estos temas que son desagradables, no
gustan y no atraen, pero que, sin embargo, son una rea-
lidad” dice María Vallejo-Nágera.

Experiencias de Cielo

“El lector de este libro -afirma la escritora madrile-

ña- va a encontrar muchas sorpresas, casos reales y
personas que han contando la experiencia de haber vivi-
do el Cielo o que han experimentado el Infierno. Hay
personas que tras esa breve muerte en el quirófano han
podido describir todo lo que vieron y he tenido la enorme
suerte de que me han contado sus experiencias… y no
me lo podía guardar”. “Con esta obra intento llevar es-
peranza al lector, hacerle saber la realidad, que esté
despierto, que se dé cuenta que existe un Cielo, el Pur-
gatorio y el Infierno”. Por eso, todo el libro “está encau-
zado para que el lector sepa que su destino en todo el

momento es el Cielo […] y
también doy pautas de
cómo evitar el Infierno, ba-
sándome en los consejos
que da la Iglesia Católica”.

Cielo e Infierno:
verdades de Dios

Autora:
María Vallejo-Nágera

Editorial LibrosLibres

334 pág.

Precio: 20€

PRIMERA PARTE DEL YOUCAT: LO QUE CREEMOS
Por qué podemos creer (n. 1 y 2)

CIELO E INFIERNO: VERDADES DE DIOS

LibrosLibros
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“Desde la primera evangelización la
transmisión de la fe, en el transcurso de
las generaciones, ha encontrado un lugar
natural en la familia. Hoy asistimos a una
desvalorización del papel de la familia en
este campo, debido a múltiples factores.
No podemos dar por supuesto la viven-
cia de la fe cristiana en muchos hoga-
res cristianos […] Por esto queremos ani-
mar a las familias a ocupar su puesto en la
transmisión de la fe, a pesar de las dificul-
tades y crisis por las que atraviesan.

La nueva evangelización debe ir di-
rigida de manera primera y prioritaria a

Con su último libro “La infancia de Jesús”, el Papa ha
logrado despertar la curiosidad sobre cómo ocurrió ver-
daderamente el Nacimiento de Jesús y qué significado
esconden las figuras que la tradición cristiana ha ido in-
corporando al Belén. Algunas de ellas han estado desde el
principio (como el asno y la mula) pese a que nunca han
sido mencionadas en los relatos del Evangelio. Los biblistas
y belenistas coinciden en señalar que “el pesebre es el
cumplimiento del Antiguo Testamento”; por eso, muchos
de los detalles y figuras que no aparecen en los Evan-
gelios se han ido incorporando durante el paso de los
años por las interpretaciones que la tradición cristiana ha
ido haciendo del Antiguo Testamen-
to y algunos evangelios apócrifos.

El pesebre: Benedicto XVI se-
ñala que, según relata el Evangelio
de Lucas, Jesús nació en un pesebre
porque no había sitio para Él en la
posada. “Esto debe hacernos pensar
-reflexiona el Papa- y remitirnos al
cambio de valores que hay en la fi-
gura de Jesucristo, en su mensaje.
Ya desde su nacimiento, Él no perte-
nece a ese ambiente que según el
mundo es importante y poderoso. Y,
sin embargo, precisamente este hombre irrelevante y sin
poder se revela como el realmente Poderoso, como Aquél
de quien a todo depende”.

El ángel del Señor: el Papa recuerda en su libro que
fue un ángel el que anunció a los pastores que había na-
cido Jesús mediante “un cantar en el que se hace presen-
te de modo palpable todo el esplendor de la gran alegría
que ellos anuncian”.

El asno y el buey: Benedicto XVI recuerda en su
libro que “el pesebre hace pensar en los animales, pues
es allí donde comen” pero en el relato de los Evangelios
de Lucas y Mateo sobre el nacimiento de Jesús “no se
habla de animales”. “La Iglesia -explica- ha leído con toda
naturalidad el relato de la Navidad sobre el trasfondo de
Isaías 1,3 y de este modo llegaron al pesebre el buey y el
asno”. En el Antiguo Testamento, el profeta Isaías dice:
“Conoce el buey a su dueño, y el asno el pesebre de su
amo”. La tradición belenista recuerda que fue San Fran-
cisco de Asís quien recuperó la mula y el buey en aquel
primer Belén que montó en la Nochebuena de 1223 como
símbolo del amor del nuevo pueblo de Israel (la Iglesia)
que sí reconoce al Señor. La presencia de la mula y el
buey nos ayuda a entender que las expectativas de los
profetas en el Antiguo Testamento se cumplen en Belén.

Los pastores: sobre los pastores, el Santo Padre se-
ñala en su libro que el relato de Lucas recuerda que “los
primeros testigos del gran acontecimiento son unos pas-

tores que velan”. “Jesús nació fuera de la ciudad, en un
ambiente en que por todas partes en sus alrededores
había pastos a los que los pastores llevaban sus reba-
ños -explica-. Era normal por tanto que ellos, al estar
más cerca del acontecimiento, fueran los primeros llama-
dos al pesebre”. Para Benedicto XVI los pastores “repre-
sentaban a las almas sencillas, los pobres, los predilectos
del amor de Dios”.

La estrella de Belén: Benedicto XVI explica que entre
los años 7 y 6 antes de Cristo, que hoy se considera el
momento verosímil del nacimiento de Jesús, se produjo
una conjunción de los planetas Júpiter, Saturno y Marte

en el signo zodiacal de Piscis. Según
el astrónomo Johannes Kepler, a ese
fenómeno -reflejado también en ta-
blas cronológicas chinas- se añadió
la aparición de una supernova crean-
do un acontecimiento astronómico
muy singular.

El Papa también señala que la
paradoja de que Jesús haya nacido
seis años antes de la “era cristiana”
se debe a un error de cálculo del
monje Dionisio el Pequeño, quien hizo
en el siglo VI la conversión del calen-

dario basado en la coronación del emperador Diocleciano a
uno nuevo centrado en el nacimiento de Jesucristo.

Los Reyes Magos: en el caso de los Reyes Magos, el
Santo Padre recuerda una vez más que, como en el caso
de la mula y el buey, la tradición ha ido enriqueciendo la
figura de los Reyes Magos. En un principio, y según relata
el Evangelio de Mateo, las personas que iban a adorar a
Jesús eran Magos de Oriente. Sin embargo, en el Salmo
72 y en el Libro del profeta Isaías en el Antiguo Testamen-
to se menciona “a unos reyes que venían de Oriente y le
traían regalos”; como el pesebre es el cumplimiento del
Antiguo Testamento, por eso se ha quedado instalada en
la tradición la figura de los Reyes Magos de Oriente.

El Papa además señala que “los hombres de los que
habla Mateo no eran únicamente astrónomos”; eran “sa-
bios”, representaban la búsqueda del verdadero Dios. Para
Benedicto XVI estos hombres son “precursores de los bus-
cadores de la verdad”.

Los regalos: el Santo Padre explica que “ante el Niño,
los Magos adoptan la proskénesis, es decir, se postran
ante Él”. De ahí se explican los regalos que ofrecen los
Magos: “no son regalos prácticos, que en aquel momento
tal vez hubieran sido útiles para la Sagrada Familia”, dice
el Papa, sino que son “un reconocimiento de la dignidad
real de Aquél a quien se ofrecen”. El oro hacía referencia a
la realeza de Jesús; el incienso a su ser Hijo de Dios; y la
mirra al misterio de su Pasión.

la familia, como la realidad a la que más
han afectado los cambios sociales y la
poca valoración de la fe […] No se puede
pensar en una nueva evangelización sin
sentirnos responsables del anuncio del
Evangelio a las familias y sin ayudarles
en la tarea educativa […] El mundo ne-
cesita hoy de manera urgente el testi-
monio creíble de familias que, ilumi-
nadas por la fe, sean capaces de «abrir
el corazón y la mente de muchos al de-
seo de Dios»”.

Para leer el mensaje completo de los
Obispos: www.conferenciaepiscopal.es

UNA MIRADA A BELÉN
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Si bien se acaba de
dar a conocer, el Obispo de
Osma-Soria, Mons. Gerar-
do Melgar Viciosa, firmó
en la jornada en la que
abrió el Año de la fe en la
capital soriana un Decre-
to por el que permite a los
fieles de la Sede oxomen-
se-soriana conseguir la
Indulgencia Plenaria.

Durante todo el Año
de la Fe -convocado del
11 de octubre de 2012
al 24 de noviembre de 2013- po-
drán conseguir la Indulgencia Plena-
ria “todos los fieles verdaderamente
arrepentidos, debidamente confesa-
dos, que hayan comulgado sacramen-
talmente y que recen según las in-
tenciones del Papa”. El Decreto recuer-
da que la Indulgencia se puede ganar
también para los fieles difuntos.

¿Cómo ganar la Indulgencia?

Para conseguirla, además del es-
tado de gracia, es necesario que el
fiel tenga la disposición interior de un
desapego total del pecado, incluso
venial; se confiese sacramentalmen-
te de sus pecados; reciba la sagrada
Eucaristía (ciertamente, es mejor re-
cibirla participando en la santa Misa,
pero para la indulgencia sólo es nece-
saria la sagrada Comunión); y rece se-
gún las intenciones del Papa.

¿Dónde lucrar la Indul-
gencia?

Se podrá ganar cada vez que se
visite en peregrinación, se participe

DECRETO PARA GANAR LA INDULGENCIA PLENARIA
EN EL AÑO DE LA FE

en una ceremonia sagrada o se per-
manezca un tiempo en oración en uno
de los cuatro lugares sagrados de-
signados por Mons. Melgar Viciosa a
tal efecto: la Santa Iglesia Cate-
dral (El Burgo de Osma), la Santa
Iglesia Concatedral (Soria), la Ba-
sílica de la Virgen de los Milagros
(Ágreda) y la Iglesia de Santo Do-
mingo (Monasterio de las HH. Clari-
sas, de Soria).

¿Cuándo ganar la Indul-
gencia?

El Obispo oxomense-soriano
ha designado las siguientes fe-
chas: la Solemnidad de la Nativi-
dad del Señor (25 de diciembre),
el Domingo de Pascua de la Re-
surrección del Señor (31 de mar-
zo), la Solemnidad de la Ascen-
sión del Señor (12 de mayo), la
Solemnidad de Pentecostés (19
de mayo), la Solemnidad de la
Santís ima Trinidad  (26 de
mayo), la Solemnidad de San
Pedro y San Pablo (29 de junio),

la Solemnidad de San
Pedro de Osma (2 de
agosto), la Fiesta de
Santo Domingo de
Guzmán (9 de agos-
to), la Solemnidad de
San Saturio (2 de oc-
tubre) y, finalmente, el
día de la clausura del
Año de la Fe (24 de
noviembre)

El Obispo también
ha concedido, según se
recoge en el Decreto,

que los fieles de la Diócesis de
Osma-Soria puedan ganar la Indul-
gencia un día, elegido libremente,
durante el Año de la Fe, en el que
visiten el baptisterio o cualquier
otro lugar donde se recibió el sa-
cramento del Bautismo.

Mons. Melgar Viciosa también ha
pensado en los fieles enfermos:
podrán obtener la Indulgencia Plena-
ria uniéndose espiritualmente a al-
gunas celebraciones retransmitidas
por Internet, radio o televisión, es-
pecialmente las presididas por el Papa
o el propio Obispo, y cumpliendo los
demás requisitos para ganarla.

¿Qué es la Indulgencia Ple-
naria?

La palabra “Indulgencia” viene
del término “indulto”, que significa
perdón de una deuda o de una culpa
merecida. La Indulgencia plenaria su-
pone el perdón total de los pecados:
de los pecados y de los efectos, de
las “marcas” del pecado en el alma
del creyente.


